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RESUMEN.- 

Bolivia, al igual que los países latinoamericanos, atraviesa una crisis económica profunda y 

la ciudad de Tarija no es ajena a esa realidad.  

Cada mañana, muchos niños y adolescentes despiertan en las calles de Tarija, donde son 

víctimas de maltrato y están expuestos a todo tipo de riesgos. 

Hay niños y adolescentes que duermen en las calles y otros que llegan cada día a trabajar. 

Estos niños provienen de las poblaciones en extrema pobreza y marginadas. Son víctimas 

pero a la vez, sobrevivientes de su situación. 

Para ellos salir de ese mundo es difícil, pero no imposible. En la actualidad, algunas 

instituciones públicas y privadas contribuyen de una u otra forma a resolver la problemática 

de los niños de la calle. 

Muchas instituciones no responden a las necesidades de los niños. Carecen de recursos,  

personal calificado y un método apropiado. En su mayoría, no existe un lugar en el cual las 

instalaciones hayan sido diseñadas específicamente para atender a estos niños y 

adolescentes. En algunos casos son edificios alquilados, remodelados o donados para ser 

usados por la institución. 

 A través de este proyecto deseo crear un modelo de centro asistencial para el desarrollo 

para niños de la calle; es decir, un diseño de hogar y desarrollo adecuado específicamente a 

las necesidades de los niños y adolescentes y a la vez, adecuado a la realidad de nuestro 

país. 

El objetivo de este proyecto es que pueda servir como una guía, tanto a instituciones 

gubernamentales como privadas. 

Estoy consciente que la problemática de los niños y adolescentes de la calle involucra 

muchos aspectos más, pero a través de este proyecto deseo ayudar a resolver el problema de 

diseño de centros asistenciales para niños y adolescentes que tanto necesita. 

Los niños y niñas y adolescentes sobreviven en las calles. Nos corresponde a nosotros los 

adultos darles una oportunidad. 

 


